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ADVERTENCIAS.

1.® Rogamos á las personas á quienes hasta ahora 
hemos remitido el periódico, y no han avisado si desean 
que se les considere como suscrilores, tengan la Im dad de 
hacerlo lo más pronto posible, en la inteíigertcia de que el 
mimero de hoy es el último que se enviará á los que no lo 
hagan.

1® En el presente mimero empezamos á publicar el 
primero de una séiie de articulas del distinguido ingeniero 
.)lr. J . Chrdtien, conocido jja de nuestros lectores por sus 
admirables grúas de vapor, y cuyas corres/ionrfe/íctas in­
dustriales honrarán con frecuencia las columnas de nues­
tro periódico.

En el número próximo publicaremos la desaipciou 
del Gasomotor de .Mr. Belou, dando á luz, antes que nin­
guna otra publicación española ni exlra/igera, los dibujos 
inéditos que hemos obtenido á costa de no poco trabajo, y 
que daremos en lámina aparte.

Decididos á dar á  nuestro periódico el mayor interes po­
sible, á fin de hacerlo de verdadera utilidad para todas las 
liases industriales, no perdonaremos medio alguno para 
conseguirlo, correspondiendo de esta suerte á  la benévola 
acogida que se ha dispensado á /luestra publicación.

SUMARIO.

Saneamiento de las poblaciones, utilizando las materias 
insalubres que llevan las alcantarillas.—El Catastro, la Agri­
cultura y  la Industria.—Aparato François para la fabricación 
lie bebidas gaseosas.—Aplicadones de la electricidad : infor­
me de la Comisión nombrada parala adjudicación del premio 
de 50.000 francos.—Boletín tecnológico.—Privilegios de in­
dustria.—Noticias generales.—Anuncios.

S A H E A M IE K T O  E B  L A S  P O B L A C IO N E S

OTILIZANDO LAS MATERIAS INSALUBRES QUE LLEVAN LAS 

ALCANTARILLAS.

Uno de los rasgos más característicos de la época en 
que vivimos, es la tendencia que nos lleva á todos á 
tmscar en los grandes centros de población, la mayor 
suma posible de bienestar que cada uno pueda procu­

rarse. La existencia de las grandes ciudades ofrece un 
atractivo seductor para los que viven alejados de ellas, 
y si bien os cierto que los que las habitan, no son 
siempre, ni por regla general, los más felices, fuerza os, 
sin embargo, convenir en que el hombre inteligente y 
laborioso encuentra más fácilmente en la.s grandes ciu­
dades los medios de darse á conocer, y  de sacar, por 
consiguiente, el partido á que le hacen acreedor sn tra­
bajo y su inteligencia'.

Tal es la ley del progreso: la satisfacción de una 
necesidad, crea inmediatamente otra nueva; y la vida, 
que en un principio estaba consagrada casi exclusiva­
mente á asegurar los medios de perpetuar la especie, 
es hoy un campo abierto á las más altas y  más nobles 
aspiraciones. Esta es la ley que ha establecido entre el 
salvaje y el hombre civilizado de nuestros dias, una di­
ferencia tan enorme y radical, que no sin motivo po- 
dria preguntarse, si uno y  otro, en realidad, pertene­
cen á una misma raza.

Notemos de paso que las ciudades se desarrollan en 
detrimento de la población rural; y cualesquiera que 
sean la causa y las consecuencias de este hedió, ello es 
que existe, y  de una manera tan pronunciada, que el 
aumento de población en los grandes centros parece 
seguir en su marcha una progresión geométrica, cuyo 
último término alcanza un límite que no nos es dado 
prever, ni imaginar siquiera.

La antigüedad ha tenido ciudades cuya descripción 
nos parece todavía uno de los cuentos fabulosos de los 
tiempos pasados, y la historia, cuya enseñanza es el 
mejor guia para el porvenir, no nos ha trasmitido las 
causas que trajeron la caída de las ciudades populosas 
y opulentas que fueron el orgullo de los antiguo.s 
tiempos.

El Oriente, la India, la China, el Africa central, 
cuentan con ciudades cuya población asciende á millo­
nes de habitantes, y la Europa actual posee también 
algunas que, como Londres y  París, han alcanzado un 
grado de desarrollo tal, que marca por sí solo el genio 
activo y emprendedor de nuestra época. Y sin embargo.
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á pesar de su inmensidad, parece que esta-s grandes 
poblaciones están todavia en el primer periodo de su 
desarrollo, 6 por mejor decir, en la aurora de su nue­
va vida, á juzgar por el níiniero considerable de cons­
trucciones que se levantan toáoslos dias, y  la necesi­
dad de ensanchar sus límites continuamente, á fin de 
evitar que la población vaya haciéndose cada vez más 
densa y más compacta; de manera que con razón puede 
decirse, que estas mcdernas Babilonias están en ol apo­
geo de su desarrollo y  de su grandeza.

Cada cosa lleva consigo su^consecuencia: una nueva 
manera de ser da origen á otro género de necesidades, 
y lo que ayer parecía suficiente parasubvenir á ellas, es 
necesario cambiarlo al siguiente dia. Esta es la causa 
de que con tanta frecuencia aparezcan en el mundo 
civilizado, ese gran númeío de innovaciones y  adelan­
tos industriales que probablemente habrian quedado 
ignorados para siempre, si circunstancias especiales no 
hubieran venido á demostrar y hacer sentir su impe­
riosa necesidad.

Para aplicar esta ley elemental de la naturaleza, ai 
desarrollo incesante de las grandes poblaciones, vamos 
á examinar rápidamente su situación actual, bajo el 
punto de vista de su salubridad.

Nadie ignora seguramente, que lasalnbridad es ma­
yor en el campo que en el interior de las ciudades, en 
donde el aire viciado por la excesiva aglomeración de 
sus habitantes, y por las inmundicias de todo género 
que se producen, á pesar de todos los reglamentos de 
policía é higiene, son otras tantas causas de insalubri­
dad que se traducen casi siempre por una disminución 
proporcional de! término medio de la vida, y  por una 
influencia más 6 ménos nociva á la salud.

Las alcantarillas ó canales subterráneos destinados 
á recoger las materias insalubres, que no podrían per­
manecer en las habitaciones sin grave peligro y detri­
mento. para la higiene pública, son, por consiguiente, 
la base indispensable y más eficaz para cualquier sis­
tema de saneamiento, y asi se esplica que las ciudades 
ricas y populosas liayau desplegado en su construcción 
y  servicio diario un verdadero lujo, que demuestra la 
grandísima importancia que se concede á  todo lo que 
se refiere á la salubridad pública.

Seria una imprudencia, sin embargo, el creer que 
una población no deja nada que desear eu punto á salu- 
liridad, porque cuenta con uii sistema bien entendido 
de alcantarillas para recoger las materias insalubres.

Por regla general, las alcantarillas van á  parar á 
un rio que lleva al mar las aguas cargadas de inmundi­
cias, lo cual no ofrece grandes inconvenientes, bajo el 
punto de vista de la .salubridad, cuando el rio es gran­
de y la población poco considerable. Pero sucede todo 
lo contrario cuando se trata de grande.s poblaciones, 
en las cuales es tan grande la cantidad de materias in­
salubres que se producen, que llega á infestar el rio 
por completo, creándose con ello una situación grave y 
en extremo peligrosa para la salud pública.

Esto es lo que ha sucedido y está sucediendo en

Léudros hace mucho tiempo, siendo causa de verdade­
ras epidemias que han obligado á un gran número do 
sus habitantes á abandonar la ciudad durante la tem­
porada de verano. Los diarios ingleses y de todos los 
países, han descrito con bastantes detalles tan deplora­
ble situación, i>ara que sea necesario detenernos sobre 
el particular; pero sí debemos decir que continuamente 
se están haciendo toda clase de sacrificios á fin de apli­
car uu remedio eficaz, que llega demasiado tardo, ]>ara 
precaver nuevos conflictos que nunca hubieran existi­
do, á haberse empleado oportunamente los medios ne­
cesarios para evitarlos.

En París, la .situación no ha llegado á tal extremo 
de gravedad, pero el peligro ha existido siempre. Las 
alcantarillas que en un principio iban á parar al Sena, 
fueron más tarde agrupadas y reunidas en una sola, 
que lleva sus aguas insalubres fuera de los muros de 
la población. Diez años han trascurrido apenas desde 
que se llevé á cabo esta mejora importantísima, y  ya 
no basta, sin embargo, para las necesidades de esta 
populosa ciudad, á consecuencia del aumento notable 
y rapidísimo de su población.

El cenegai inmenso que se ba formado eu el Sena, 
cerca del punto donde vá á desembocar la gran alcan­
tarilla, sigue tomando cada dia mayores proporciones, 
llevando la alarma á los pueblos ribereños que , con 
justísima causa, están clamando contra este estado de 
cosas, que puede traerles una situación peligrosa para 
la salud pública.

Sin contar respecto á Madrid, con datos tan precisos 
como los que poseemos acerca de Lóndres y  París, no 
es difícil asegurar, teniendo en cuenta lo poco caudalo­
so del rio á donde váii á parar las materias insalubres 
de sus alcantarillas, y el incremento extraordinario que 
vá tomando su población, que la cuestión de salubridad 
pública, bajo el punto de vista que la consideramos en 
este momento, llegaría á ser dificil y  peligrosa, si en 
tiempo oportuno no se emplearan los medios necesarios 
para evitar los conflictos graves á que ha dado lugar, 
en las poblaciones de que antes hemos hablado.

Tales son las exigencias de la salubridad, en lo que 
se refiere al alcantarillado en general; pero no es este el 
único punto de vista bajo el que debe tratarse la im­
portante cuestión que nos ocupa, en la que vá envuel­
to un problema industrial de granflísimo interés para 
la agricultura.

Hay un principio de economia agrícola cuyo enun­
ciado basta para que sea aceptado por todos, y es el si­
guiente : es iiecesario devolver á la tierra en forma de 
abono, el equivalente de lo que se le quita en forma de 
pro^KCtos. Hé aquí la base fundamental de todo cultivo, 
sin la que se llegaría pronto al agotamiento del suelo; 
y teniendo en cuenta que la mayor parte de los pro­
ductos agrícolas, como cereales, frutos, vinos, ganado, 
etc., se consumen en las grandes poblaciones, claro os 
que no hay otro medio de devolverlos á la tierra sino 
reoojiéudolos después de su última transformación, al 
estado de deyecciones tí detritus.
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La consecuencia de este principio es, que si se con­
tinuara largo tienapo desperdiciando estos detritus que 
no son sino abonos, dotados de todos los principios fer- 
tiüzadores de las materias de que proceden, en un plazo 
más ó menos largo se llegarla infaliblemente al agota- 
miendo del suelo, como antes hemos indicado.

Es, por tanto, de absoluta necesidad, la utilización 
de las materias que arrastran las alcantarillas ¡ y  esta 
cuestión, que hemos estudiado de una manera especial 
en Inglaterra, Alemania, Bdlgica y  Francia sucesiva­
mente, nos ha conducido á resultados de la mayor im­
portancia, que daremos á conocer.

La sola alcantarilla de Fleet-street en Ldndres, pro­
duce anualmente unos 100.000 metros cúbicos de abo­
nos sdlidos; en Paris la gran alcantarilla arroja en dicho 
tiempo más de SO millones de metros cúbicos de aguas 
cenagosas, habiéndose estimado en más de 10 millones 
de francos anuales el valor comercial de los abonos 
que representan, y  de que ningún partido se ha sacado 
hasta ahora.

Para aprovecharlos en lo sucesivo, acaba de formar­
se cu esta capital una poderosa compañía, á la que va á 
conceder dicha esplotacion la administración municipal 
de la ciudad.

En otro artículo daremos á conocer con todos sus 
detalles, el proyecto adoptado por la ciudad de Paris, 
llamando desde este momento la atención especial de 
la administración y  de los capitalistas españoles, sobre 
lo mucho que en este particular podria y deberla hacer­
se en Madrid, y en las poblaciones más importantes de 
España.

J. Chrktien,
Ingeniero civil.

Perit, Febrero de 186S.

EL CATASTRO,

LA AGRICULTURA Y LA INDUSTRIA.

Es indudable que una de las cansas más poderosas 
que se oponen al desarrollo de la agricultura y de la 
industria, es la falta de un Catastro que nos dé á cono­
cerla calidad y cantidad del suelo que pisamos.

Son loables los esfuerzos que hace el Gobierno para 
conocer la verdadera topografía del pais, pero como los 
resultados son hasta ahora escasos, la agricultura no 
adelanta lo que dehiera, ni por consiguiente, las indus­
trias agrícolas. Si se llega á tener el Catastro conforme 
se ha concebido, es indudable que pocas naciones nos 
adelantarán por este concepto; la agricultura tomará 
incremento, y la industria podrá poner en explotación 
las innumerables máquinas agrícolas qne hoy se cono­
cen, de innegable resultado, puesto que ahorran tiem­
po y dinero; dos elementos, cuyos factores ontrau por 
mucho en cualquier empresa que. se trate de llevar á 
cabo.

Que el Catastro es un poderoso auxiliar para el de­
sarrollo de la agricultura y de la industria, pocas pala­
bras bastarán para demostrarlo.

El dia que en España tengamos el Catastro con­
forme se trata de llevar á cabo, conoceremos el suelo, 
su calidad y cantidad; es decir, tendremos la estension 
y la calidad de todas y cada una de las parcelas qne 
componen el territorio español. Además, la nivelación 
que al mismo tiempo se ejecute, nos dará á conocer la 
forma de cada localidad, el propietario adquirirá 6 po­
drá adquirir un título, que no habrá otro más fehacien­
te; en una palabra, en la cédula é boletín catastral, 6 
como se le quiera llamar, tendrá en resúmen la forma 
de la parcela, la cabida, la clase de cultivo, la calidad 
del terreno, loa linderos, la orientación, etc., noticias 
todas que darán una perfecta idea de la propiedad.

Ahora bien: la calidad del terreno le indicará si es 
conveniente que continue cultivando lo que produce la 
propiedad en el acto de catastrarla, 6 si le será ventajo­
so variar el cultivo para obtener mayor rendimiento; la 
forma geométrica irregular, que por lo común tienen 
las parcelas, le hará comprender la necesidad de regula­
rizarla, para poder sustituir los brazos con las máquinas 
sembradoras, segadoras, trilladoras, etc. que con tanto 
éxito se ven funcionar en otros países, y hasta en algu­
nos, aunque pocos puntos del nuestro. Las diferentes 
curvas de nivel que atraviesan una parcela, le dará á 
conocer la manera de llegar á preparar e! terreno para 
admitir las máquinas agrícolas que hoy apenas so 
usan, y que están llamadas á operar una revolución en 
la agricultura.

Las mismas curvas de nivel le  indicarán también la 
manera de estudiar la distribución de las aguas en los 
países donde las haya, ó el modo de conducirlas ai se 
han de importar de otra localidad; nuevo venero para 
la  agricultura, nuevo campo para em plear Tuáquiims, 
nuevo dosatrolio para la industria .Además se conocerá 
el terreno tan m inuciosamente, que con poco trabajo 
se hará cualquier estudio de un canal, de una carrete­
ra, de un cam ino de hierro; so facilitará e l medio de 
trasportar las primeras materias á los centros industria­
les, para explotarlas convenientem ente, y  por consi­
gu ien te , dar vida á la  industria uacional. que bien lo 
necesita.

Pero todas las ventajas que dejamos consignadas 
serán ilusorias, si el Catastro no se lleva á cabo con la 
rapidez que es menester; si á su ejecución no sigue in­
mediatamente la coiiservacioi', que es lo qrie ha do dar 
vida á todo; lo qne debe dar á conocer el movimiento 
de la propiedad, las variaciones de culti vo, la aplicación 
de las máquinas á la agricultura, etc., co.sas todas que 
no se emprenderán basta el dia en que, á cada hora y  á 
cada momento, el municipio pueda tener á la vista el 
plano dn su muuicipalidarl; el propietario, el de su fin­
ca; hasta el dia en que vea cada individuo que variando 
el cultivo, aumenta la ganancia, y  empleando las má­
quinas, ahorra dinero y  tiempo en proporciones consi­
derables.
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Anímese pues el Gobierno, emprenda la obra catas­
tral con valor, con fé, con perseverancia, aunque para 
esto sea necesario aumentar el poco personal con que 
cuenta para ello; establezca la conservación en.la parte 
que ya tiene catastrada, y  de esta manera prestará un 
frran servicio á la agricultura y  á la industria, dos ra­
mos de riqueza que pueden elevar á España al rango 
de las naciones de primer tírden.

F. Va l l d u v í .

A P A R A T O  F R A N C O IS

PABA LA PABRICACIOS DE BEBIDAS GASEOSAS.

El aparato François, que representa el grabado ad­
junto, es, sin duda, entre los de fabricación intermi­
tente, uno de los más sencillos y de los que más ven­
tajas ofrecen en la práctica. A pesar de sus reducidas 
flinxcnsiones que permiten instalarlo en un espacio de 
80 centímetros cuadrados, lleva consigo, como se vé en 
la figura, los pequeños aparatos suplementarios para 
embotellar con tapones de corcho y para llenar las 
botellas de sifón, de manera que esta operación no 
ofrece ninguna clase de dificultad.'

Una de las cualidades que recomiendan cate apara­
to es su solidez, que, unida á su disposición, en extre­
mo sencilla, hacen sumamente difíciles las averías, y 
por consiguiente, la necesidad de frecuentes repara­
ciones, ofreciendo además todas las garantías deseables

contra las explosiones, por estar ensayado á una pre­
sión de veinte atmdsferas.

En vista de la figura, nos parece inútil deteuerno.s 
á esplicar edmo funciona este aparato, compuesto de un 
recipiente inferior donde se produce el gas, y  que por 
esta razón se llama generador, y de una esfera tí reci­
piente saturador, de! nombro de la operación á que 
está destinado.

Las sustancias empleadas para la producción de 
ácido carbónico por medio de este aparato, son el ácido 
sulfúrico diluido y el carbonato de cal. El gas obtenido 
que se comprime por sí mismo, sale muy puro y per­
fectamente lavado. Un manòmetro e,olocado en la parte 
superior del aparato, indica la presión, y  la saturación 
se hace pronto y fácilmente por medio del agitador. El 
gas que queda de una operación se aprovecha para la 
siguiente, resultando por esto medio una economía que 
llega casi á la torcera parte de las materias empleadas.

El interior de todas las piezas de este aparato está 
estañado con sumo cuidado, y  el generador guarneci­
do además de una plancha de plomo adherida á sus 
paredes á fin de que no pueda ser atacado por el con­
tacto del ácido sulfúrico.

Hoy que el consumo de las bebidas gaseosas ha 
tomado en nuestro pais un desarrollo considerable, 
creemos destinado el aparato François á una gran 
aplicación, á lo que contribuirá en gran parte la eco­
nomía de su precio y la circunstancia de no necesitar 
preparación ni gasto alguno de instalación.

Cuatro son los modelos que construye Mr, François 
del aparato representado en la figura, cuya producción 
y coste son los siguientes:
N.° 1 que da 300 botellas por dia y  cuesta 2.500 rs. 
N.® 2 -  420 — — 3.000
N.® 3 — 530 — — S.SOO
N.® 4 — 700 -  — 4.000

En las pequeñas poblaciones sobre todo, en que el 
consumo que se hace de las bebidas gaseosas, no per­
mite la instalación de los grandes aparatos continuos, 
mucho más costosos y complicados, el aparato Fran­
çois llegará á ser indudablemente la base de una in­
dustria, cuya esplotacion está al alcance de las fortu­
nas más modestas.

El mismo fabricante construye otro aparato mucho 
más pequeño, al que ha llamado aparato de laboratoiio, 
en el cual se emplean el bicarbonato de sosa en lugar 
del carbonato de cal, y si bien no ofrece las mismas 
ventajas de economía en la producción, por ser más 
elevado el precio de las primeras materias, tiene, sin 
embargo, ventajas especiales para ciertos estableci­
mientos públicos que hacen un gran consumo de agua 
de Seltz y otras bebidas gaseosas.

A. P.
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A P L X C A C IO N S a  C E  L A  E L E C T R IC ID A D .

INFORME DE L* COMISION NOM BR\D\ PARA LA ADJUDICACION 
DEL PREMIO 1-E 5 0 .0 0 0  FR.ASC0S.

/ConfinuticiOH.y

Aplicación de la electricidad d las ttJ'íes mecánicas.— 
Si no hubiera encontrado reunidas en el aparato de Uuhmkorff 
condiciones especiales, que le hacen parala ciencia un ins­
trumento fecundo en descubrimientos de todo género, que 
abren á la electricidad un camino tan nuevo como inesperado, 
y cuyo empleo está indicado ya para los trabaos ordinarios 
de la industi'ia ó del arte militar, á los que lleva prestados ya 
incontestables servicios, la Comisión habría indicado algunos 
candidatos muy dignos, bajo oti'os puntos de vista, de la re­
compensa ofrecida por el Emperador.

A pesar de la perfección notable que han alcanzado algu­
nos motores eléctricos, no han sido vencidos hasta ahora los 
obstáculos á que se debe que el caballo-electricidad cueste 
unas veinte ó treinta veces más que el caballo-vapor, de ma­
nera que para los trabajos de importancia, está muy lejos to­
davía la electricidad de reemplazar á este último.

Otros servicios, sin embargo, puede prestarla electricidad 
ú las artes mecánicas, unas veces, como en la máquina Lenoir, 
inflamando gases que, dilatados ]ior esta súbita elevación de 
temperatura, actúan sobre un pistón alternativamente en los 
dos sentidos convirtiéndole en un verdadero motor; otras, 
pam pi'oducir en un momento dado y á cierta distancia, el 
movimiento de ciertos órganos mecánicos ligeros que produ­
cen la unión y  juego de órganos movidos por mecanismos de 
gran fuerza. La electi'icidad obra en estos casos á la manera 
del sistema nervioso de los animales, que trasmite los órdenes, 
dejando á los músculos el deber de ejecutarlas.

Asi es como funciona, por ejemplo, el freno automotor 
propuesto por Jír. Achard, antiguo alumno de la Escuela po­
litécnica, La corriente eléctrica dirigida por el ma([uinistn, 
pone en presencia los órganos del freno que, tomando de 
las mismas ruedas del wagón en movimiento la fuerza viva 
que poseen, se sirve de ella para moderar su velocidad. Por 
un procedimiento basado en el mismo principio, propone 
igualmente Mr. Achard la alimentación espontánea de las 
calderas de vapor.

übsei’vemos por un momento al mecánico, cuya inteligen­
cia interviene para fijar el momento en que se trata, ya sea 
de establecer, ya de romper,la corriente, ó lo que es lo mismo 
para dar movimiento al sistema ó para ponerle en reposo; 
reemplacémosle por medio de un estilete mecánico que pueda 
recorrer una superficie preparada á propósito y susceptible de 
trasmitir é interrumpir la marcha de la electricidad, y fácil­
mente podremos obtener una porción de efectos diversos, de 
que la industria trata de sacar partido á toda costa.

Si rodeamos un cilindro, por ejemplo, de un jiapel metá­
lico sobre el cual se haya trazado un dibujo con una tinta no 
conductora de la electricidad, y  mientras que este cilindro 
gira sobre su eje, bacomos mover lentamente en el sentido de 
dicho eje, una puntametálica apoyada sobre lasuperficie, esta 
úlüma describirá una espiral. Ahora bien, cuando la punta 
toque la superficie metálica, dejará circular la corriente, al 
paso que al pasar sobre los trazos de tinta, la corriente que­
dará interrumpida ; y si sobre otro cilindro se hace girar un 
buril en la misma disposición, este puede ser guiado de ma­
nera que se aparte del metal cuando pasa la corriente, y se

acerque y hasia se introduzca en é! cuando se interrumpa, líl 
dibujo del primer cilindro se convierte de este modo en gra­
bado sobre el segundo, sin que la mano del artista baya tenido 
necesidad de intervenir para nada en la operación. Tal es la 
máijuina de grabar de M. Gaiffe, empleada actualmente con 
é.vito iiicontc'Stable en el grabado de los cilindros destinados á 
la estampación de telas.

Reemplazando el buril por un punzón (|ue recorra un pa­
pel sensible, en el que la corriente al pasar deje marcado un 
trazo de color que no se produzca cuando aquella (¡uede in­
terrumpida, y se tendrá una idea bastante exacta del pantó­
grafo de Caselli, ejue trasmitedeun extremo á otro de la Fran­
cia los despachos, dibujos y trazos de la misma manera que 
están en el modelo que se va á reproducir. La exactitud de la 
trasmisión y de la rúbrica son absolutas, porque dependen de 
una ley brutal y no obedecen más «jue á ella, sin (¡ue sirvan 
de nada la inteligencia, la atención y  la habilidad de los em­
pleados, pues la interpretación de los despachos se hace per­
fectamente sin su intervención. Basta ver escrito el modelo 
sobre un papel metálico, y  para obtener su reproducción, re­
cibir el despacho sobre un papel q\ie se haya hecho impresio­
nable á la corriente eléctrica, empapándole de un agente 
químico preparado al efecto.

Una aplicación análoga se encuentra en el telar eléctrico 
propuesto‘por Mr. BoneUi. Todo el mundo sabe que cuando 
se trata de fabricar la tela, el h'jedor levanta alternativa­
mente los hilos pares é impares de la cadena, y que hace 
pasar cada vez, de un golpe de lanzadera, el hilo de la trama 
entre ellos. Pero si se propone obtener un dibujo, es indispen­
sable que levante los hilos de cadena en un orden determi­
nado, variando á cada golpe de lanzadera á fin de que toda la 
parte correspondiente del dibujo se produzca sobre toda la 
línea de trama. Lo que los tiradores de cordoncillos ejecutaban 
á mano, lo ijue producen los cartones con agujeros corres­
pondientes á los números de los hilos de cadena 'lue, á cada 
golpe de lanzadera, deben ser puestos en juego en el tclm' 
Jacqunrt, la electricidad lo obtiene por medio de un cordon 
metálico cubieilo de un dibujo no conductor, sobre el que 
pasan las puntas que corresponden á cada hUo de cadena; y 
según que estas toquen el metal ó el dibujo, se establece ó se 
interrumpe la corriente, y los liilos se levantan ó permanecen 
inmóviles.

El telar de Mr. Bonelli ha sido concebido tal vez para re­
solver un‘problema demasiado complicado, razón por la cual 
son numerosos y delicados los órganos de que se compone. 
El prinripio en que esta fundado es, sin embargo, indepen­
diente de esta complicación, y  nada de extraño tendría por 
consiguiente, si después del escaso éxito obtenido en las fá- 
liricas lionesas, encontrara más tarde en alguna otra Indus­
tria del mismo género una aplicación formal y duradera.

Para los casos en que el hombre tiene necesidad de llevar 
á lo lejos una fuerza de débil intensidad, jiero inteligente hasta 
cierto punto, y sobre todo fiel á la consigna, la electricidad 
no tiene hasta ahora rival alguno. Bajo este punto de vista se 
adapta á la telegrafía de una manera que es imposible reem­
plazar por otra fuerza alguna. Este aplicación de la electrici­
dad está ya perfectamente establecida, faltiíndole tan solo re­
gular y perfeccionar los detalles de sus aparatos, y  coordinai' 
la marcha de sus operariones, como lo está haciendo cada 
dia. Pero la Comisión no podía confundir con' estas simples 
modificaciones que se introducen sin cesar en toda industria 
importoiitó, una idea nueva del profesor americano Hugues, 
que constituye una combinación enteramente aparte, y  que 
cree necesario indicar.
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Dispónganse en París y en Marsella, por ejemplo, dos cua­
drantes idénticos con 24 divisiones destinadas il las 24 letras 
del alfabeto, llevando cada una de ellas una aguja movida por 
un peso con una velocidad de 'i 20 vueltas por minuto. La pre­
cisión de las máquinas es tul, que si las dos agujas parten al 
mismo tiempo de un jiunto de un cuadrante cuabjuiera. paran 
siempre, en el .iiiiamo momento preciso, sobre las mismas le­
tras de los dos ciuidrantes. Es un prodigio de mecánica, pero 
llevarlo á cabo era cosa ñícil para el mecánico eminente que 
se ha encargado de ello, y  pue muy difícilmente hubiera en­
contrado muchos concurrentes en esta empresa.

Cada uno de estos aparatos tiene una rueda de imprenta 
correspondiente á su aguja que lleva las mismas letras del 
cuadrante. y las pone enfrente de la tira de papel. Asi» 
cuando la letra A, por ejemplo, pasa en París, )iasa también 
en Marsella, y por raedlo de un pequeño movimiento, la tira de 
papel se aproxima á rueda, y  recibe la impresión de la le­
tra A La electricidad determina este movimiento, cuando en 
la estación de partida del despacho se hace btqar el contacto A 
del aparato, bastando para ello una corriente por débil que 
sea, cu razón ú que la electi'iridad no hace más (¡ue determi­
nar d  momento de ponerse en juego los movimientos mecáni­
cos de los dos aparatos, i[ue se ejecutan por medio de contra­
pesos.

La Comisión, como se luí dicho ya, cree, en principio, que 
ú la electricidad debe conliáraele solamente lo que ella sola es 
capaz de hacer, y ĉ ue debe evitarse siempre su empleo para 
realizar esfuei'zos mecánicos, cuyo coste excesivo debe limitar 
necesariamente las aplicaciones más útiles de este agente, 
liajo este solo punto de vista, el apai'uto del profesor Hugues 
le liahi ia intei'esado sin duda alguna, pero la rapidez de las 
comunicaciones es hasta tal punto inauditiv, que el interés ce­
de ol lugar á la sorpresa.

Sea cualquiera la rapidez dcl movimiento de los dedos so­
bre la especie de teclado dcl aparato de trasmisión, el despa­
cho queda impreso en el aparato de recepción. Si la disjiosi- 
cion del telégrafo del profesor Hugues j)ermitiera aplicará su 
servicio los prodigios de agilidad en los dedos de que hacen 
prueba las mujeres en el estudio del piano, veríamos taquf- 
gralos de un nuevo género imprimir simultáneamente un dis­
curso en Strasburgo, Marsella y  Burdeos, al tiempo que se es­
taría |i'ronunciando en París. ¿V por cjué no lo hemos de ver?

Después de haber señalado estas maravillas de la mecáni­
ca, y  hecho justicia álos autores de sus aplicaciones,-la Comi­
sión se apresura á hacer presente cuán grande es la parte 
(jue le pertenece en todas estas invenciones á la perfección y 
seguridad de su realización mecánica y  práctica. El telar Bo- 
nclli. el pantógrafo Caselli, ei telégrafo Hugues, no han sido 
más que bosquejos poco menos que inútiles, hasta que su 
construcción ha sido conüada áMr. Froment; pero, ápai-tir 
de este momento, han desaparecido las diliculüides que se 
oponían á su ejecución, y han podido ser sometidos á las apre­
ciaciones de la práctica, aparatos enteramente trasformados, 
y ftineinnando con completa regularidad.-

ólr. Froment, antiguo alumno de la Escuela politécnica, y 
en la actualidad constructor de apai'atos de precisión en Pa- 
ris, no ha limitado á estas bellas aplicaciones el talento espe­
cial de que está dotado. Encuéntrasele también en las inspi­
raciones que caracterizan á la multitud de motores ó de trans­
formadores animados por la electricidad que se adniii'a en sus 
talleres, y que hacen de ellos á  la vez un establecimiento úni­
co en el mundo, y una especie de conservatorio eléctrico, dig­
no de toda la atención de los hombres científicos y observa­
dores.

BOLETIN TECNOLOGICO.

Aparato de M, M anhall, povn la extracción del aceite.—•
Lescubritnienio de una nueva h a  proditcida por el mag­
nesio.—Influeixcia del vieiito en el Uro de las chimeneas.

Los aparatos generalmente empleados hasta ahora para 
la extracion del aceite de las diferentes materias oleaginosas, 
son prensas de varias cbses. hidráulicas ó de tornillo, en las 
cuales, como es sabido, el aceite sale por los lados á medida 
que se vá haciendo la presión. M. Marshall acaba de proponer 
uii nuevo medio para extraer y  filtrar á la vez el aceite, basa­
do en la acción directa de un pistón, movido por una fuerza 
cualquiera, que ejerce ana presión sobre la materia oleagino­
sa que se trata de espi-imir, y  que al efecto va colocada en un 
cilindro. El aceite se filtra al pasar al través do unas telas 
metálicas, dispuestas entre la materia oleaginosa y el medio 
resistenti en que esta descansa, que lleva un gran mimoro de 
agugeros por donde se escurre el aceite. El inventor cree 
preferible emplear para esta operación, el grano 6 aceituna 
simplemente machacada en vez de molida en los molinos ver­
ticales que se emplean por lo común para esta Operación. El 
trabajo se hace siempre en frió, sin necesidad de la aplicación 
del vapor ni de caldeamiento ninguno, evitándose de este 
modo la producción de ciertos elementos que el vapor y  el 
calor ponen en libertad, perjudicando notablemente la ralidad 
de los aceites,

Teniendo en cuenta el gran interés que ofrece en nuestro 
pais todo lo que se refiere'á la producción del aceite, daremos 
á conocer detalladamente el aparato de M. Marshall cuando 
tratemos detenidamente de esta industria importantísima, ba­
se de toda la riqueza de algunas provincias. Entonces compa­
raremos las ventajas ó inconvenientes de las diversas prensas y 
aparatos á  propósito para la extracción del aceite, con objeto 
de resolver una cuestión que, si en teoria es por extremo sen­
cilla, en la práctica ofrece una porción de dificultades que co­
nocen perfectamente los cosecheros de aceite.

—Ha producido grande entusiasmo en el mundo científico 
el descubrimiento de una nueva luz que parece destinada á 
sustituir la luz elóctiica á causa de la gran facilidad con que 
se obtiene. MM. Bunsen y  Rossoé han descubierto en efec­
to que un hilo de magnesio, quemado al aire libre, produ­
ce un de.sarrollo de luz considerable. Las propiedades foto­
químicas de este cuerpo son muy notables y análogas á las del 
sol; así es que los fotógrafos pueden emplear la luz del mag­
nesio con preferencia á la luz eléctrica, cuyo manejo es bas­
tante difícil todavía.

Las aplicaciones de esta nueva luz se liarian numerosas 
muy pronto, ya sea para el alumbrado público, para la nave­
gación &c. &c., si su coste no fuera tan considerable, puesto 
que un kilógramo de magnesio vtile hoy 1,200 francos. M. 
Gaudiii ha calculado el gasto quo traería dicha luz para las 
diversas aplicaciones deque es susceptible, y lia encontra­
do que una cantidad de luz equivalente á diez bug îas, cos­
tana un franco por hora, es dewr, unas diez veces más que el 
alumbrado de aceite.

Una sociedad minera inglesa está haciendo ensayos, á pe­
sar de todo, para alumbrar con el magnesio las galerías sub­
terráneas, habiéndose reemplazado ol metal puro por aleacio­
nes con otros varios, lo cual ha producido hasta ahora buenos 
resultados. La llama varia de color según sea el metal que
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entra en )a aleación, de manera que con el zinc es ligera­
mente azul; con el cobre, verde; con el estroncio, roja; pero 
siempre muy brillante. M. Grant, que es el autor de estos en­
sayos, ha conseguido ya reducir á un tercio el coste de pro­
ducción de esta luz, y espera obtener en breve un alumbrado 
poco costoso que pueda ser empleado en general.

—El anuario aleman titulado Jahrbuch fiir den Berg 
und Hütlenmann, publica una memoria de M. Sdiwamkrug, 
director de los trabajos hidráulicos de Freibcrg, sobre la in­
fluencia perturbadora del viento en el tiro de las chimeneas, 
y los medios de evitai' sus consecuencias.

Obsénase en efecto, con frecuencia, que las chimeneas de 
los grandes establecimientos industriales, aun las que duran­
te mucho tiempo han dado pruebas de ser verdaderamente só­
lidas, se agrietan de repente y toman una inclinación, hacien­
do necesario el empleo de fuertes cinturones de hierro para 
asegurarlas, que no bastan en muchos casos en que es preci­
so derribarlas y  construirlas de nuevo enteramente. Las cau­
sas de destrnedon de las chimeneas no se deben en general, 
como algunas veces se ha creído, á la mala calidad de los 
materiales empleados en su construcción, ó al poco cuidado 
con que en ella se ha procedido, sino á la desproporción en 
que está casi siempre su .altura con el diámetro de laseccion, 
que impide anular en gran parte los efectos destructores de 
los fuertes vientos ó délas tempestades, cuya acción no se ha 
estudiado hasta ahora sino de una manera muy general y se­
cundaria.

Los límites de nuestio periódico no nos permiten entrar 
en elexánien detenido deltrabajonotabilísimo deM. Schwain- 
krug, en queestudia de una manera científica y concienzuda 
dicha cuestión, de la que depende la duración délas chime­
neas y una economía en el consumo de combustible.

dula de privilegio de invención, por cinco años para asegurar 
la propiedad de su sistema de mejoras introducidas en los 
aparatos para lavar y tamizar los minerales.

_D. Tomás Pablo Torezano, vecino de Sevilla, ha obtenido
Real cédula de privilegio de invención por cinco años para 
asegurar la propiedad de su sistema de ruedas aplicable á 
toda clase de carruajes con planchas ó plataformas circulares 
y continuas.

_D. León Ulens, vecino de .\mberi;a. ha obtenido Real cé­
dula de privilegio de invención por cinco años para asegurar 
la propiedad de su sistema de vías para los caminos de 
hierro.

PRIVILEGIOS DE INDUSTRIA.

(solicitados.)

Mr. J. Wothly, de iVquisgran, ha solicitado Real cédula 
do privilegio de hivencion por su procedimiento fotográfico 
Uanxido Wothypia.

- D .  Pedro Carlos Pecfontmne, residente en París, ha 
solicitado Real cédula de privilegio do invención por su siste- 
>na para almacenar los líquidos y' sustancias de todas cl-.ises.

“ D. Carlos Weightman. de Manchester, ha solicitado 
Real cédula de privilegio de invención por su sistema de per- 
eccionamientos en los telares para tejer.

—Mr. Delez y Derbores, de Soissons, ha solicitado Real cé­
dula de privilegio de invención por su sistema perfecdonado 
de máquinas y  aparatos paiTi la pauificadon.

(concedidos.)

D. José Bruno de Olave y de Mendizabal, vecino de esta 
Córte, ha obtenido Real cédula de privilegio de invendon por 
einco años, que Uabia solicitado pana asegui-ar la projiiedad de 
su procedimiento aplicable á la locomoción.

—D. Valentín Silvestre Fombuena, residente en Madrid, ha 
obtenido Real cédula de privilegio de invención por cinco años 
por su sistema de pren*sa para la extracción de aceites y 
vinos.

—D. Cárlos Menand, vedno de París, ha obtenido Real cé­

NOTICIAS GENERALES.

ASOCIACION DE iNOENiEROS INDUSTRIALES. El jueves Últi­
mo se inauguró en dicha Sociedad el debate sobre la cuestión 
importantísima de reglamentos industriales, (jue estuvo en ex­
tremo animado y  que promete estarlo más todavía en lo suce­
sivo. Tomaron parte en él, los Srs. Peña, Castro, Lancha, Gil 
Alegre, Vicuña, Garviso y Alcover, y  á causa de lo avanzado 
de la hora, se levantó la sesión, dejando pendiente la discu­
sión sobre el mismo asunto que continuó ayer, y  para la cual 
tenían pedida la palabra un gran número de socios. Complá­
cenos verdaderamente el ver que la .\sociacion vuelvo á re­
cobrar la vida y animación de que carecía hace mucho tiem­
po, y la sesión á que nos referimos basta para demostrar que 
esto se consigue, cuando se tratan cuestiones de verdadera 
imporbmeia, cuya solución interesa vivamente á la industria 
de nuestro pais.

Tendremos á nuestros lectores al corriente de estos deba­
tes que prometen ser interesantes.

N u e v a  f á b r ic a . Hace pocos dias se ha inaugurado una 
magnílica fábrica de refinación de azi'icar que los Srs. Roget, 
Fontrodona y Castellò acaban de establecer en Badalona. 
Está montada por el sistema belga y  con todos los adelantos 
modernos introducidos en esta industria, y su producción oi'- 
dinaria seráde 6.000 kilógramos de aziícar por dia, que podrá 
elevarse en caso necesario á la respetable cantidad de 20.000 
kilógramos, cuyo importe quedará en el pais, así como hasta 
ahora se iba al extranjero.

E x ig e n c ia  in j u s t a . En la villa de Sabadell está pasando 
una anomalía acerca de la cual el Eco del Vallès está llaman­
do con notable justicia la atención del Sr- Administrador de 
Hacienda pública. Es el caso que se e.xige á los fabricantes á 
contribuir al impuesto industrial con la regla ó tarifa por to­
dos los artefactos que tengan montados, sin tener en cuenta 
que, atendida la crisis industrial que estarnos atravesando, 
estos no funcionan en el modo y forma que lo hacen en los 
tiempos normales, viéndose obligados los fabricantes, ó á pagar 
injustamente una contribución por lo que no producen, 6 á 
sufrir los perjuicios que ha de ocasionarles el tener que des­
montar su maquinaria.

Dirsetor j  editor rebponisble, D. JOSÉ ALCOVER.

MADRID.— IMP. DE C. GONZALEZ, S. VICENTE ALTA, 5 2 .
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CENTRO GENERAL DE LA INDUSTRIA.
EXPOPIOIOX PERMANENTE

DE

MAQUINAS Y APARATOS INDUSTRIALES.
(Aduana vieja, terrenos del Salitre.)

MADRID.

R n sn yos  p ^ ih lico s , lo s  d o m in a o s  d e  d os  á  e iu e o  d e  la  (a rd e .

En este establecimiento encontrarán constantemente los industriales tas máquinas y aparatos que necesiten para sus 
industrias, con la ventaja de verlas funcionar y hacei' )ior sí mismos cuantas pruebas y  ensayos tengan por conveniente.

S E  M O N T A N  T A L L E R E S  C O M P L E T O S  A  1 -R E C IO S  A L Z A D O S .

El local ríe lii l-'xposicion está abiei'lo todos los dios desde las ocho de la ma»la«a hasta las cinco de la tarde.

GRUAS 0£ M A N IV R A , HIDRAULICAS Y DE VAPOR.
SISTEMA J . CHRÉTIEN.

Rouíerard SebasiO}Jol, i5 i .—París.

Las grúas de Mr. Clirrtien, que son las más perfeccionadas 
y  más apreciadas en la actualidad, se recomiendan por las 
ventajas siguientes:

Sencillez y precio poco elevado.—Economía do fuerza mo­
triz.—Manejo fácil.—Instalación y conservación poco costo­
sas.—Movimientos precisos.—Seguridad completa.

M Á Q U IN A S  D E  V A P O R  L O C O M Ó V IL E S .

PBIU1ADA8 COI UEDALU E l LA ULTIUA EXFOSICfOI DE BATORA- 

AM AND-PIG EO N. INGENIERO MECÁNICO. 

Boulevard du Prince Eugène, 87, París. 
VENTAJOSAMENTE COMOOIDO POR EL GRAK NÚMERO DE MÁQUI­

NAS Y TAU.ERES QUE HA MONTADO EN ESP.vSA.

Una máquina de este sistema, de 6 caballos de fuerza, os 
la que funciona en el Centro (jeneral de la industria, en los 
ensayos que tienen lugar los jueves y domingos. Se recomien­
dan especialmente por su solidez, construcción esmerada y la 
regularidad de su marcha.

CASA HOSOH B T  AUBENNE
FABRICANTE ESPECIAL DE CRICS T  CÁBRIAS. 

Rue d’Enfer, 108 .—París.

Esta casa, ventajosamente conocida perla oxcelenda de 
sus productos, es la que provee las grandes administraciones, 
el ejército, los caminos de hierro, los arsenales, la marina, 
los talleres de construcción, &c., &c.

MAQUINAS, UTILES Y HERRAMIENTAS

PARA EL TRABAJO DEL HIERRO T  DE LA MADERA. 

P .  A rb e j  y  C o m p a c ia

INGESIBROS-CONSTRUCTOnES.— PARÍS.

PARA EL HIERRO. Máquinas para agujerear, cepillar, cin­
trar, &c. Tomos de todas clases.—Punzones-tijera y demas 
útiles y herramientas indispensables para los talleres de cer- 
ragería y  construcción.

PARA LA MADERA. Sierras de todas clases, Verticales, cir­
culares y de cinta sin fin. Máquinas para escoplear, espigar, 
hacer molduras, &c. Máquinas para trabaos especiales, pre­
paración de traviesas de caminos de hierro, construcción de 
wagones, rádios de ruedas, &c., movidas á mano y al vapor.

L A  G A C E T A  IN D U S T R IA L .
La Gaceta Industrial sale todos los sábados desde el I," de Enero de 1865. 

. P R E C I O S  D E  L A . S U S C R i e r O N .  Trimeslre. Semestre. Uo Mio.

MADnii......................................................................................................... 16 rs. 30 rs. 60 rs.
P rovincias ! Suscribiéndose directamente.......................................  20 36 70

■ 1 En casa de les corresponsales......................................  22 40 ¿0
U l t r a m a r  v  e x t r a n je r o ................................................................................................ 4 0  7 6  1 5 0

PUNTOS DE SUSCRICION.—Madrid; En la Redacción, calle del Barquillo, mira, 29, bajo derecha; en las oficinas del 
Centro g e n ia l de la industria, local de la Aduana vieja, y en las librerías de Baillu-Baüliére, plaza del Principe Alfonso 8- 
Cuesta, calle de Carretas, 9, y Carrera de San Gerónimo, 2. ’ ’

Provincias: En las principales librerías. •
P a r í s ; Mr. Amand  P»j7eoii,.boulevard du Prince Eugene, 8 7 .

Toda la correspondencia debe ser dirigida al director de La Gaceta Industrial, Barquillo, 29, bajo.—Madrid.
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